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S U M A R I O

1 -EXTO ^ L a  Semana, p o r  A n ton io  L . S-Ma.— Tristeza del b iin  ajerio, p o r  Jo s é  E s tre m e ra ,— rimado, p o t  
T o séd e  D i e g o . p o r  Y-tá^k-Xiíú'bi.rñ. — E U a n to ’xiél gladiador, p o r  Jo sé  M:» d e  la  l a i c t .  — E l

p o r  Federico U r r e c ' i a . - , 'F jV s  íí’-of¿-!<//a!. p o r E m ilio  de  yio lía .— Desde lejos, p or D an ie l 
B lan c o .— del'grado de baeMller, p o t  T o m á s  M al R e ú n e .— ,e« í injusticia, por F . V ila r ru ln a .— 
iazos, por J .  Kod.\o.— JurispTiuUneia, por J .  M. B on illa  TtííXíCQ. — Ctírigotas.— A dveríeníta- -Correspon­

dencia.— Anuncio. - ' , ^  , , ,  . -  ,  . . 
G r a b a d o s .— F errarri, Cosas y  Casos. Gente de Tropa, Mtscelanea, Cumplidos, Cositas y  Capneho por

Escaler.

D ecididam ente , ei-chieo de las de Olérdola se  va  h a ­
ciendo célebre.

E l  telégrafo se h a  encargado , pu n to  p o r  pun to , de 
partic iparnos lo  que  h ace  en  M adrid  nuestro  alcalde, y 
no  pasa dia, n i h o ra , ni m inu to , sin  que lo s  b a rc e lo n e ­
ses sepam os si e l  p ap á  de  M anolito  h a  asisi d o  a l  tea ­
tro, 6 si h a  h a b la d o  u n  rato  con  Sagasta , ó si b a  sa lu ­
dado  i  un  am igo en  la calle  de  A lcalá.

Que si el señ o r  R ius y T a u le t  h a  s id o  recib ido  en 
aud iencia  p o r  S. M . ; que  si el señ o r  R iu s  y  T a u le t  se va 
á  sa lir  e l  d ia  14 p a ra  G ran ad a ;  q u e  si el seDor Rius y 
T a u le t  asistió ó n o  asistió á  los to ro s .— ¡Y R ius y  T a u ­
le t  p o r  a r r ib a  y  R ius y  T a u le t  p o r  abajo!...

¡Es u n a  ind igestión  de  alcalde la que  nos h a  caído!
A  este paso, no  se rá  ex traño  que  e l  d ia  m enos p en sa ­

d o  n o s  encon trem os en  la  p re n sa  con  te legram as p o r  el 
estilo  d e  los siguientes;

cM adrid  14— 7*25 n o c h e .— E l  señ o r  R ius y  T a u le t  
estrenó ayer u n  p a r  de  calce tines de  superio r  calidad. 
E s te  rasg o  h a  s ido  m uy celebrado  en  los circuios poli 
ticos.»

«M adrid  14— 7 '2 6  n o ch e .— E l señ o r  R ius y  T a u le t  
acab a  d e  e s to rn u d a r  tres  veces con  c ierta  sonoridad; 
luego  se  h a  llevado la  m ano  izquierda á  la pa ti l la  dere ­
ch a  y  luego  h a  sentido, un  poco de  escozor dos dedos 
m ás abajo  de  la  cadera. C réese que  estos hech o s  no  ten ­
d rá n  la  resonanc ia  q u e  a lgunos  Ies a tr ib u y en  »

T o d o  lo  cual, com o es d e  presum ir, con tr ibuye  á  au ­
m en ta r  la  pop u la r id ad  de  nues tro  alcalde y  lleva á  Su 
co lm o la desesperación d e  estos sus súbd itos,

[Porque ¡miseros d e  nosotros! estam os enriusUaule- 
tados!

P ero  co n  estas ó  sin  estas, lo  c ie r to  es que  á  ia h o ra  
presente, G ranada, la  g e n t i l  su ltana , d isfru ta  el 
p lacer  de  cob ijar  só sus m uros á  nues tro  alcalde.

Y á  estas h o ras  G ran ad a , l a  g en ti l  su ltana , es ta rá  
p reparándose  á  co ro n a r  al m ás espaSol de  los poetas 
con tem poráneos , a l  p o p u la r  Z orrilla . '

[Pobre  Z orrilla !  Despues de  una  v ida de  penalidades . 
y  de  sufrim ientos, a h o ra  se  v a  á  ver convertido  e n  h lan- '  
co  de  una  lluvia de  m ortíferas quin tillas, en  las que  de 
eximio p a ra  a r r ib a  van  á  p o n e r le  com o nuevo.

P o rq u e  so n  m uchos los jóvenes que  con  m otivo d e  la 
coronación  de  D . José, e s tán  ajilando (!) la  c í ta ra  sono 
ra y  ah o ra  ven d rá  lo  dtí ca n ta r  en  verso  las glorias del 
po e ta  y  lo  d e  partic iparnos cam panudam ente  que  Z o rr i ­
lla es e l  au to r  d e  Don y tia n  Tenorio y  d e  E l Zapatero 
y  el Rey, cosa que, como es natural, nos cojerá  á  todos 
de  sorpresa y  nos llen a rá  de  m aravilla  y  de  c o n ten to .

jPobre Z orrilla !  D esde e l  fo n d o  de  mi oscuro tugurio  
de  escrididor, á  tí, p o e t  i  celebrado  y  ac lam ado  y  co ro n a ­
do ... lyo te compadezcol

T e  van  á  d isp a ra r  cada  sone to  que  te va  á  de ja r  frío; 
Rius y  T a u le t  te  largará  a lg ú n  discurso... y  esa tu  c o ­
ro n a  de  g lo r ia  se  convertirá  ;ay! en  co ro n a  de  m artirio .

¡Zorrilla! ¡poeta  insignel lyo te compadezcol 

• « -

L a  lucha en tab lad a  en tre  el s im pático  y p o p u la r  Pe- 
ris M en ch e ta  y  el audaz ch ar la tán  seflor A u d e t Solsona, 
ha  ven ido  á  lem ostra rnos  que vivimos de  m ilagro .

Y a  ni de  los títulos académ icos puede uno  fiarse.
A  lo m ejor llam a usté  á  un m édico  creyendo  e n c o n ­

t r a r  un alivio á  su j  dolencias, y  el que  Vd. creía G aleno  
sabio y  afam ado, resu lta  se r  el pad re  de  u n a  tip le  ab so ­
luta, sin  títulos, n i  sab idu tia , n i  conocim ien tos toreros, 
n i nada .

Suerte que  nunca  falta un  P e r is  M en ch e ta  que  tire á  
tiem po de  la  m an ta  y  que  h a g a  exclam ar á  la hu m an i-  N 
dad  do lien te ...  y  en g asad a :

S an to  q u e  al enferm o es tragas, 
cantueso te  conocí.
L o s  m ilagros que  tií hagas 
¡que m e los claven aquí!

E l  g ran  'actor N ovelli  ded ica la  función de  pasado 
m añana, e.n el L írico , á  la  p re n sa  periódica.

Y o, p o r  mi parte , doy  m il m illones de  g rac ias  al ce­
leb rado  artis ta , p o r  la par te  que m e toca.

Y  y a  pu ed en  V ds.. figurarse cual es la  p a r te  que  me 
toca N ovelli con  sti g a lan te  dedicatoria .

E ! corazón, y

A n t o n i o  L .  R m z .
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TRISTEZA. D EL B IE N  A JEN O

C onm igo un  tiem po vivió 
, 1a  e n c a n : id o ra  Celinda,

, que  e ra  la g a ta  m ás l in d a  
que  e n  io d o  M adrid  se vió.

D e  raza o riunda  (Je A ngola, 
de  pelo  b lanco  y  sedoso, 
ten ía  un  p lum ero  herm oso 
que  le serv ía  d e  oqla.

N a r iz  a lgo  respingada; 
b a jo  la  b o ca  iln hoyuelo; 
ojos d e  co lo r  de^ cielo 
de  du lcísim a m irada.

S i en  desahogo  m im oso 
lanzaba  a l  v iento  Un quejido, 
su in te resan te  m áullM o . 
era  un  can to  m elodioso.

A p e s a r  de  ser ta n  bella , 
tan  m im ada y  ta n  querida, - 
l levaba la hones ta  vida 
de  reca tad a  doncella.

Su pecho  no  a lim enlá 
jam ás liv ianos déseos.

ni en  am an tes  devaneos 
e n  le s  te jados se  vió.

C u a n d o  apenas despuntaba 
del so l  la  lu m b re  prímet-a,' 
g en ti l  l a  g a ta  y  ligera  
su b la n d o  lecho  dejaba.

Y  la  co la 'e n a rb o lan d o , •
• a l  d a r .u n  la rgo  bostezo, ' 

y  en  delicioso esperezo 
i l  b lanco  li>mo arqueando, 

con  la  m ayor gentileza 
todo  su  cuerpo  ex tend ía , ' 
con todo  lo  cual ya  h ab ía  
sacudido  la  pereza.

L am ía  después su  p a la  
tan  g rac iosa  com o be lla  

•y se p e inaba  con  ella 
las ricas crenchas de  p lata .

Mas llegó  el inv ierno  frío 
y  la  p i 'b re  cr ia tu ra  
m irán d o m e con  ternora

m e decía: ¡Míol ¡Afío!
Y o , que  m il co loquios g ra tos  

con g a to s  suelo  t e n e r , . 
h e  H ígado  á  com prender 
el lenguaje  de  los gatos.

Y  vi que  en  aquel m aullido 
quiso decir m i gatita :  ■
«Señor, mi a lm a  necesita 
p a ra  este  inv ierno  un  m arido .»

Yo, m o strán d o la  el lejado, 
le  dije:— V e p o r  a h í  
y  v erás  de trás  de  tí 
m ás de  un  g a to  enam orado.

E sto  lo  oyó M ariquilla, 
mi donce lla  y  cocinera, 
á  qu ien  le m andé  que  ab riera  
la p uerta  de  la guardilla .

Y  las costum bres ga tunas 
env id iando  la pazguala , 
dijo, a l  a b r ir  á  la  gala:
— [Qué suerte  tienen algunas!

J o s é  É s t r e m e r a ,

A M O R RIM ADO SEM BLAN ZA

¡C a jtita s  á  mí en  verso? ¡Vade retro!
E s  forzado  el am o r  en  v erso  escrito 
y  n o  es taría  b ien  que  el dios chiquito  

-delsv ie jo 'A po to  p re te n d ie ra  el cetro.
Si en  buena  ^ ro s a  tu  ca riño  impetro, 

n o  en  m alos versos tu  cariflo adm ito: 
nct se  m ide  el tunor, q u e  es mfinito, 
y  tji lo  adap tas  sin  p iedad  al m etro .

C oplas tu  ca r ta  quiere, hermosa Lice, 
y yo, en  g e n ia l  g a la n te r ía  extrema, 
b re v e s 'y  m o n o to n as  te las hice.

P e ro  s ib e lo 'b ie n  y  te n  p o r  lem a 
que, en  cuestiones de  am or, m ucho m ás dice 
un  « te  quiero» m al puesto, que  un  poem a.

J o s é  d e  D ; e g ó .

E s ta  es una  m ujer  encan tado ra , 
l in d a  deidad, de  perfección !an rara , 
que  el que  la  llega á  hab la r ,  ó  la  repara,
'a  persigue  sin tregua y  sin  dem ora.

N o  desprecia  á  n in g u n o , á  n ad ie  adora; 
ni h ac ia  el p e lig ro  va, ni a n le  él se para; 
no  tiene corazón, ni píes, n i cara, 
ni es joven , ni es ta lluda , n i es señora.

N i  es .a leg re , n i  estúp ida , n i  inquieta, 
ni regu lar, n i gorda , ni delgada, 
ni cursi, n i voluble, n i  coquela,

ni sim ple, ni e legan te , n i  agraciada, 
ni furiosa, ni hum ilde, n i  discreta, 
n i ínfehz, ni feroz, n i fiel, n i nada.

Î 'e u p e  U ít lBARRC,

E L  CANTO D EL G LADIADOR

1
«iAve, CésarI L as g rad as  de  tu  trono 

hum ildes  b esan  h o y  tus g lad iado res, 
y  asp iran , de  la  lu ch a  en el encono, 
á  a lcanzar de  tu  g rac ia  los favores.

E l  pu eb lo  bu lle , pues con  áns ia  espera

v e r  la  liza e n tre  el b á rb a ro  y  la  fiera 
y  devora, en  las g rad as  ago lpado , 
el cuadro  ho rrib le  del co m b ate  rudo, 
en  d o n d e  b r i lla  el g lá d io  en sangren tado  
y  retiem bla el acero del escudo.
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COSAS Y  CASOS
- " E s t i l o  P o n s

—  Iré  m i f re n te  á  m o s tra r  
á  mi b u e n  su e g ro  y  seOor, 
y ,  fi m s  la  tifie m ejor ,
6  m e  voy  á  d iv o rc ia r .

— Créame. V d . ,  D o n  C risós tom o: jq u e  es u n  h o m b re  
s in  u n a  müje'r! N ad ie , a b s o lu ta m e n té  n a d ie .  Y  yo  estoy  
dispuesta , si V d. qu ie fé , á  h a c e r  q u é  V d .  sea algu ien , 
D o n  Crisóstomo'.
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«

l a s e m a n a  c ó M T r A

g e n t e  d e  t r o p a
E s t i l o  M í c A c h i s

ahoírr^ÜlU q ífn i ^4  y o  m ism o  lo  en t ie n d o  m esm am enie ,

— M iá, T o c o ,  n o / ^ í s  ta n  fuerte , po rq u e , m e  p á ü e  
q u e  te  es tás  ch u p an d o  e l  m ío.

1
t<r*»vo

1/

f j i
— iM ira  fti que  DiosI 

iP u es  n o  m e és tá  mal! 
|B ien  d icen  q u e  el ros 
d a  u n  a ire  m arcial!

abre
8t07
lien,

R ega'.o  q u f tA n to ii io  R os, 
q u e  sirve e n  caba lle r ía  
le  h a  m a n d a d o  á  su  María, 
q u e  es m i s  g u a p o ta  que  D ios.
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I I

lA ugusto  em perador del m updo  en tero r  
vencedor d e  C orin to  y  de las Gallas,
que  dom eflasle fiero
to d a  t ie r ra  que  ho lla ro n  lus sandalias, 
b ro te  de  san g re  pu rp u rin o  rio, 
á  cuyo aspecto  p o r  tu 'la b io  asoma 
esa son risa  que  venció^tu h as lio , 
te r ro r  del m u n d o  y  de  la  egregia  Rom al

I I I

D e  la  H lrcan ia  los tig re s jaspeados, 
cuyas g a r ra s  c o n tu n d e n  nuestros p e to s ; , 
d e l  A tlas los leones erizados 
que  sus cuevas tap izan  de  esqueletos; 

d e  C artago  la  W ena 
y  el h ó r r id o  escam oso cocodrilo, 
que  a s p ira  el agua del ru g ien te  N ilo, 
v e r i s  á  nuestro s p ies so b re  la  arena .

Su  sangre, sa lp icando n uestras  vestes, 
h a r á  que  al O rb e  e n te ro  manifissWs, 
yugo  p o n iendo  de  la  sue rte  a l  fallo.
el v a lo r  indom able  . - .
de este  pueb lo  tem ible  y  form idable 
que  tienes á  tus p lan ta s  p o r  vasallo.

IV . ' ■

¡Ave, C ésar! L a  m uert§ nos aguarda; 

m as en  tan to  que  a rd a  
e l  fuego que m an tien en  las vestales, 
tu ssü b d ito s  leales
vencerán  los r igo res de  la  suerte

sin  escapar jatnfts, n i  an te  la  m uerlel»

O yóse e n  esto  a t ro n a d o r  inujido; 
u n  leó n  avanzando  enfurecido 
p lan tóse  i  saltos de  l a  cerca en  m edio, 
erizó h ac ia  los te rnes  la  m elena... 
y  en  to d a  aque lla  arena  
n o  quedó  un  g lad iad o r  p a ra  un  rem edio.

f

J O S É M .“ DE LA TORSE.

E L  ÚLTIM O POEMA.

S e l la m a b a  L ázaro  GomeZ (6 se  llam a  si vive, po rq u e  
yo  no  h e  vuelto  á  verle), y  ya  veis q u e  ni su " 0 |" b r e  m  
In  apellido  e ran  d ignos d e  u n  p o a a  de  sus vuelos. P o r  
aqu í empezó ind u d ab lem en te  su  desventura, 
p o e ta  ¿e ií llam arse  A be la rdo , A rm a n io ,  A r tu ro  Adol- 
fo  etc  • a lg o  que  suene á  cosa e n to n ad a  y  novelesca,

P e w  se  l l a L b a  L á z a ro  G óm ez.y  n o  g a s ta b a  el pe lo , 
la rg o  ni rizado, n i el som brero  de  co p a  con  alas ai-chas, I 
ni n ad a  de  eso que  e l  vu lgo  se  em peña au n  en  p o n e r  | 
so b re  la sa g rad a  p e rso n a  del po e ta . I b a  sa c ri leg a m e n te , 
lap ad o , se cub ria  con  h o n g o  y  h a b la b a  com o los m o r -  ; 
ta les  sin  envolverse en  nubes. V e d  si s e n a  b u e n  poeta, 
que jam ás can tó  endechas  á  la  lu n a  n .  im itó á  Becquer, 
dos virtudes que  tienen  en  un  p o e ta  p recio  inestim able 

C onoc í al b u en  L á z a ro  e n  la  redacción de  no  sé  cual 
periód ico . I b a  á  recoger u n o s  versos que  n ad ie  q u en a  
p u b lic a r  y  que  e ran  herm osís im os. E s to  de  los versos 
es tá  cada  d ia  m as desacreditado; no  h a y  qu ien  los quie ­
ra  y  en  aquel periódico  de que  h a b lo  (que e ra  un  sem a­
n ar io  ilustrado  que solía  pub licarlos)  creo que  n i  aün 
lo s  leyeron . E s ta  p lé to ra  de  escritores que  ven  caer sus 
p ro d u c to s  en el cesto  d e  los papeles viq^os de  lo s  pe ­
riódicos, es u n a  epidem ia, y  suelenl.los b u en o s  'e rd e
arro llad o s  p o r  los m alos, que  so n  los m ás. .

L á z a ro  recojió sus versos, escritos con  m uy m a la  le tra  
p o r  c ie rto , y  se  fué co n  ellos i  o t r a  p ar te .

I I .

V o lv í  á  verle  en o tra  redacción; leí aquellos versos 
errá ticos, m e  p arec ie ro n , com o he  d icho, inm ejorab les 
se los recom endé, se pub lica ron , y, con  g ran  asom bro

del p o e ta ,  se  los p ag a ro n . ____
E l  p o b re  L á z a ro  m e llevó á  un  café y  m e conv  dó.
Sobre  la  m esa de  aquel café, sin  p rep arac ió n  a lguna, 

com o em pujado p o r  u n a  fuerza espansiva superio r, L á ­

zaro  puso  su  corazón p a ra  que yo  le J
c o n t ó  su  h is to r ia  p a ra  que l e  conociese á  él. E ra  una

b u e n a  persona, ta l  vez dem asiado
n id o  d e l  fo n d o  de  su p rov incia  con  su  d ram a  d e b ^ o  
del b razo  y  l a  n o b le  cabeza l le n a  de  ilusio ■ . 
t e n  lo s  i e  no  se a treven  4  ro m p er  co n  los m o l e^ 

del aüo  1830, E ra  em pleado n o  se dónde,
' p oe tas  suelen  se r  em pleados y  e n  ¿  ® ¡j^cía
; sos n o  son  o tra  cosa, viv ía  e n  casa de  su  p a  y 

la villa de  lo d o  el m undo . . , j  j »
H a s ta  que  yo  le ví p o r  p r im era  vez  h a b ía  m andado  

versos á  to d o s  los periód icos, y  no  se los h a b ía  public  
™  guno, h a s ta  aquellos que  h a b ía  cobrado.

I I I . '

— Y o  va  sé  que  esto  d e  los versos a n d a  m al, m e  dijo

ver si p o d ía  h acer  d ram a  ten ia
F .s te  o o e i a  q u e  n o  h a w a  e sc r i to  n m g  a  ^

en  cam bio  u n ^ e m a .  Y  adm irab le , lo 
mi prevención  invencib le  p o r  el verso,
S i  él u n a  p o rc ión  de  cosas rnu> herniosas con  p alab ras

m m m rn
.1  ’ ■ ■ ■ ■

Y  desenvainan  e n  el acto  las cuartillas.

IV .

' N o  sé  n i  m e im porta  e l  cóm o y  cuándo  se  enam oró 

posaba fatigas cuando

d i Z S t :  fe !.ub“ :rilar.ado
A ^ l f o  y  n o  hubiese llevado el pelo  a l  rape , ta l  vez pocAyuntamiento de Madrid
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lo  m ucho  que te n ía  de p o e ta ,  hubiese h ech o  h o n ro ­
sa  con ipe ieD c ia  & los b igotes d e l  capitán; poro Lázaro  
estaba en  un defacu e td o .h o rrib le  con  su condición ih- 
le rn a . Y  Ja muchiicha no  a c a b a  b ad e  decidirse,

T am poco  s6 cóm o liegó L ázaro  á  realizar su am bi­
ción de leer un poem a en ptíblico. E llo  fué que una  
noche h u b o  velada en et Cafiíolio poético, sab ia  sociedad 
que  m urió ya  hace  diez alios, y , q u e  L ázaro  se fué allá 
con su  poem a.

C la ro  es que  en  la p rim era  fila de  sillas  estaba la m o ­
rena , el padre , la  m adre  y  el cap itán  de  cahallen 'a. Yo 
m e coloqué ju m o  á  ía fam ilia p o r  encargo  del desven­
tu rado  L á z a ro ,  p a ra  ver qué  p en sab an  de  aquello ,

V . ■

Y leyó aquel p o b re  L ázaro  en  la  t r ib u n a  áiXCnpiMic 
poético com o no  h a  leido jam ás p o e ta  a lg u n o . V ibró  en 
sus lábios el tono  infalsificabie d é l a  ve rd ad e ra  poesía, 
y  re lam pagueó  en aque lla  su  r.ipada  cabeza e l  fuego  de 
la ve rd ad e ra  inspiración. E l Capitolio poético se conm o 
vió h a s ta  en  sus g loriosos cim ientos, y  m ien tras  el ca­
p i tá n  decía  á  la  m orena no  sé  qué  re to rc iéndose  el en ­
v id iab le  b ig o te , dos ó tres p oe tas  d ab an  la m ano á L á ­
zaro y  vein te  ó  tre in ta  poetil las  le deso llaban  en  un r in ­
cón.

• Y  estoy  se gu ro  de  que  el buen  L ázaro  sólo  pen sab a  
en to n ces  en el efecto que  h a b r ía  h ech o  en  la m orena  
to d o  aquello .

Se  d ispersó  el Capitolio. L a  m uchacha sa lió  con el 
cap itán , y  deir&s los venerab les p ad res . i3a jé  m uy cerca 
de  ellos.

— R epítem e lo que  m e dijiste a rriba— oí decir á  la

m o ren a— porqtie  n o  te pude o ir  con el sonsone te  de  
los versos de  ese majagranzas-

M e eché á  un  lad o  espantado.

V I .

A l volver la esquina, debajo  d e  un  farol^ en co n tré  á  
L ázaro  que  p o r  fin es taba  solo,

— M e decido— m e dijo.— M añana  ab an d o n o  lap o es ía  
lírica  y  ab o rd o  el teatro .

— Oye, L ázaro  — co n tes té— ¿quieres o ir  lo  que  h a  d i ­
cho  Fulana?

— O igo,.,
— Pues esto , y  esto, y  esto.,.
Se lo  so lté  en  seco. A  la  luz d e l  faro l le vi ponerse  

encarnado  com o un n iñ o  y  luego  l lo ra r  com o un h o m ­
bre, en  silencio. Sacó las cuartillas del poem a, las ra s ­
gó despacio y  los papelitos  m enudos nev aro n  la  acera; 
L uego  m e d ió  la m ano.

— T e  h e  d icho  que  ese era  mi líltim o p o em a  y  es
verdad . E l  tth im o —  añad ió  m e la n c ó lic a m e n te__E n
cuan to  al t e a t ro , , .  E l  tea tro  n o  está  en  el tea tro , está  
fuera...

Y  cchó calle abajo.
Y de  que  aquel fué su ú ltim o poem a es bu en a  prueba  

el que  nq  hnya vuelto  á  saber d e  Lázaro .
Pero  sí de  la  m u ch ach a  m orena y  el cap itán . P o r  

ahí van  del b razo , m uy  abu rridos al parecer, y  sigue 
él d isfru tando  los mism os b igo tes de hace  doce  años.

Pero  teñ idos ya.

¡C u án to  conso laría  es to  á  L ázaro  si pud iese  sa b e rlo ’ 

F e d e r i c o  U r r e c h a ,

¡V IV A  E L  ORGULLO!

V en g o  hace  tiem po n o tando  
lo  que  á  n in guno  le choca; 
pero  á  mt m e v a  chocando  
p o r  la  p a r te  que  m e toca.

O bservo con  extraíleza 
que  en  la lucha  decisiva 
que  entflb la  to d o  el que  em pieza 
con  los q u e  ya  están  arriba, 
p a ra  l leg a r  á  buen  puesto 
no  h a y  obstácu lo  peo r  
que  em pezar s iendo  m odesto  
c o m o  h o m b re  y  com o escritor. 

P a ra  sub ir  y  m edrar, 
voy v ien d o  que es menester, 
an te  todo , p reg o n a r  
lo  que  u n o  cree valer • 
y  e l  q u e  em pieza hum ildem ente  
p o r  tem o r de  h acer  el paso, 
se  h u n d e  al fin segu ta inen te  
po rq u e  n ad ie  le hace  caso.

jQ uereis sa lir  adelante?
Pues h a y  un proced im ien to  
pa ra  lo g ra r  a l  in s tan te  
fam a de  au to r  de  talento;

F o rm a d  un  círculo vasto  
de  inlluyentes relaciones, 
que  son  las que  hacen el gasto  
de  las recom endaciones.

M eted bulla , si podéis, 
p o r  doqu ie ra  que  vayais 
(os recom iendo  que habléis

mal de  todo  el que  veáis).
D ecid  que  en  las R edacciones 

de  to d o s  los sem anales, 
escrib ís composiciones 
co b ran d o  se ten ta  reales.

N o  os olvidéis de  advertir  
cuaren ta  veces a l  día 
que nunca podrán m orir 
los versos n i ¡a poesía.

P ro c u rad  que p o r  ahí 
se  os defienda con calor 
y  haced  versos «porque  sí,» 
p o n d e ra n d o  su valor; 
que  en  perd iendo  la  vergtienza 
con  la h um ildad  jun tam ente , 
se rá  raro  el que  n o  venza 
tras la  lucha cons 'guiente .

P o r  el con trario : el que  vive 
á  expensas d e  u n a  ilusión, 
y  so descrism a y  escribe 
lleno  de  b u en a  intención; 
el que no  se  d á  im portancia  
de-poe ta  consum ado 
(con la e.Kpresa c ircunstancia  
de  que  todo  lo  h a  cobrado); 
el que  r o  sa b e  adu la r  
al que  le p u ed a  valer, 
ni le  g u sta  figurar 
pa ra  d arse  á  cnnocer; 
el que  se  enfada  y  se  irrita  
cu an d o  algún  necio se  eleva;

el que  á  n ad ie  le recita 
su com posic ión  m ás nueva; 
ese concluye, sin  es to , 
p o r  quedarse  en  la  estacada; 
de  m odo  que el se r  modesto 
m e resu lta  una  bobada,

Sé  de  m uchos que  salieron 
sin  m érito  suficiente 
y que  al in s ta n te  adquir ieron  
n o m b ra d la  en tre  la  gen te .

¡Y p o r  qué? P o rq u e  cu idaban  
de  e log iar  su  mercancía, 
y  casi siem pre la  daban  
m ás v a lo r  d e l  que  ten ía .

N ada; y a  estoy convencido; 
p a ra  m ed rar  y  sub ir  
n o  h a y  m edio m ás soco rrido  
que  el que  acab o  de  decir.
Y  com o h a y  ta n to  pelele 
que, sin  valer u n  pep ino , 
p ro cu ra  h acer  esto  y  suele 
ab r irse  a l  fin un  cam ino, 
yo, que  soy  el poetucho  
m ás m alo  de  la m orralla, 
com prend iendo  que  no  lucho 
lo  b a s ta n te  en la batalla ,
¡voy á  lanzarm el a llá  voy 
bu scando  ce lebridad 
]y seré  un  colm o desde hoy  
de  o rgu llo  y  de  van idadl

E m i l i o  d e  M o t t a ,
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Si; D io s  si que  creo  qae  
h a y .  L o  q a e  n o  h a ;  son  
s&ntos,

LA SEM. 

MISO

E s t i l o ,

NA CÓMICA

FLAN EA

81.SS. MESTJIES

— D esp u es  d e i  b a ilé ,  te  agnsrdo. 
— P u es , b ijo , n o  p u ed e  ser, 

p o rq u e  es jueves y  lo s  jueves 
sa lg o  co n  el coronel. — V aya, vaya: co n  q u e  e s t i ’ V d , d e  a m a  co n  e l  P a d re  ¡f.. '  /V 

C elestino . (V  q u í  d ice e l  b u e n  Padre?
^ P o e s  p o r  a h o ra ., ,  m isu , .

__|Y da le  oon  M a ito s  y  vue lta  co n  lo s  p resupuestos
y  con  las in tenciones de  G am azol ¡SeOor, d e  q u é  cosas 
ta o  sosas h a b la n  los nov ios d e  h o y . . .  y  que  diferenteS| 
s o n  d e  los d e  m i tiem pol

— iT o m a l que  es falso , y a  lo  sé. ¡P e ro  tu  crees que 
p o r  u n  Chartrtuse  qUe n o  es leg ítim o , te voy  yo  á  dar 

u n a  m o n ed a  legítima?

— C on  q u e  p e rd id o  ¿verdad! 
B ien  m e d ice  mi m ujer! 
q ue h o y  la  ju v e n tu t  se  f e r t  
•con molía fa a U ta l..
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DESDE LEJOS

(A i n i  q u e r i d o  h e r m a n o  G e r a r d o . )  •

U n  tu  artículo  leí 
en  un  periódico, y  vi 
que  n o  m e gustó  tu  artículo, 
porque en é l  hab las  de  raí 
p a ra  p o n erm e en  ndíciilo , 

Aseguras sin  razón
— y  an ie  tu  e rrónea  opinión 
la  m ía c ierta  m a n te n g o —  ; 
que  el corazón .que yo  tengo 
es sensible .zoTzxbo.

¡M entira! M a lp a e d e  ser 
sensib le , cuándo, á  m i ver, . 
n o  le tengo; y  n o  te asomUtes; 
po rq u e  los p icaros hom bres 
m e  l'o h a n  ech ad o  á  perder. '

L e  tuve un  tiem po, eso sí, 
cariñoso, y  tierno, y  b lando ; 
m as cuando  el m undo  corri 
llegó  u n  lance... y  lo  perdí, 
sin  sa b e r  cómo n i  cuándo.

Verás... A  solas un día, 
siendo  u n  n iñ o  todavía 
y  no  '.eniendo qué hace r ,  
a b r ím e  el pecho, p o r  ver 
lo  que  en  el pecho  tenía...

Ún corazón  excelente, 
que  m etí bajo  un  fanal 
m uy lim pio  y  m uy transparente, 
¡y que  atestigüe )a g en te  , 
si h ice en  ello  b ien  ó  mal!

N o  es po rq u e ilo  d ig a  yó;
p e ro  q u ien  q u ie ra  que  víó

esa viscera d e l  pecho, 
exclam aba a l  punto-.— ¡No^ '

• hay  corazón m e jo r  hecho!
—  fQué g ra n d e  esl— este  decía;'

—  iQ ué h erm p so l— aB ailíaaque], '
,y  á lguien  hubo  que creía  
que  en  mi corazón  n o  h a b r ía  
ni cua tro  go ta s  de  hiel.

Exam inarlo  quisieron 
á  u n a  codos p o r  igual, 
y  del fana l convinieron  
en  despojarle, y*lo h icieron  
¡pero  rom píiendo.el fanal*
. — E s s e n s ib le . . .— E s  delicado... 
— Y  b la n d o .— Y 'tie rn o . E n  fin, que 
Hí- n o  sabes lo  a labado  
que  f u é e n  el tiem po en  que  fué 
d e  m ano  en  m auo  llevado.

M ira  t á  d o n d e  llegó 
aquel en tus iasm o ardiente, 
que  l a  g e n te  m e pidió 
que  se le prestase... y  yo... 
p o r  com placer á  la  gente ...

L a  g e n te  i.izo de  é l  tal uso 
que  ray an o  del abuso, 
y  en  su  ig n o ran c ia  ó maldad, 
ensegu ida  m e le puso .. .  
h ech o  u n a  calam idad.

Q uien , un  pellizco  le  daba, 
quien, las fibras le  a rrancaba  
u n a  á  u n a  de  u n  tirón ...
¡ todo el m undo , en  fin, log raba

tocarm e en  el corazón!
P e ro  fa ltándo le  espacio, 

y  am or, y  saTÍa, y  du lce  eco, 
fué quedándose  despacio, 
com o u n a  alcachofa, lacio, 
com o tin espárrago , seco.

¡Q ué iba á  h acer  con él así, 
m altrecho , h e r id o  y  sin  galas ,..?
— A nda— d ije —p o r  ahí...
C on  que le  puse  unas alas 
¡y tend ió  el vuelo h a c ia  ti!

Sin duda que  á  li llegó 
y  que le acojiste fiel; 
porque, d e  o tro  m odo, no 
m e  explico que  d igas d e  él 
cosas que  i f n o ro  de  él yo,

.¡Sensib le!... Si au n  lo es quizás, 
guárdam ele  b ie n  g uardado  
po rq u e  no  le linchen más... 
y  y a  m e  lo  m andarás 
el d ía  m enos pensado .

¿Cuándo? C uando  haya ocasión. 
Mas no  dés d e  ello  razón  
á  nad ie , que  el caso es grave... 
¡Tom al W la  g e n te  sabe 
que  h a  vuelto  á  m í el corazón, 
va  á  darm e m ucho que h acer  
p o r  ello  ¡y tú  ni- lo  quieres!...
¡que en  el m undo , h a s  de  saber 
que lo  ech an  to d o  á  p erder  
los hom bres...  y  lasm üjeres!  ..

D a h i e l  B l a n c o ,

EJERCICIOS D EL  GRA.DO D E B A C H IL L E R
1

S E C C I O N  D E  C IE N C IA S

_¿Porqué tienen valor  los números?
— Porque no son cobardes.
—¿Cómo indicará Vd. el signo más .̂ 
— Pidiendo ó alargando la  mano..
—¿Ctiándo es divisible un número.
-  Cuando el tamaño lo  permita y haya ins­

trumento apropbfito.
—¿Qué son m'muros primos.
— Los que descienden de hermanos.
— Y  razón  de un número, ¿qué es?

* — La facultad que tiene de discurrir.
— ¿A qué se llama regla de tres.

__A  un objeto de escritorio que sirve^ para
r a y a r  y  q u e  t i e n e  t r e s  d u e ñ o s .

__¿Qué es ángulo ohtvsó*.
— El que discurre poco y mal- 
— ;Qué es secante} ,
— U n papel que desempeña análogo oficio 

al de los polvos de la salbadera.
' — ¿Sabe Vd. qué es cubo^

__El recipiente que se usa para sacar agua

de un pozo.
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— ¿Qué relaciones existen entre los lados y 
un ángulo de un triángulo?

—‘rodas, menos las diplomátícas-
— Etimología y definición de Trigonometría 

—Procede esta palabra dé metro,_xatá\áa,, trigo  
y  el adverbio no\ por tanto, Trigonometría es 
la ciencia que no mide el trig-o. ■ ■ ■ ;

— iQ oé es la g f  aÜe'daííi ' .
— La propieda'd que tienen los cuerpos de 

permanecer serios
— Diga Vd. las leyes de 'la caida  d e  ios 

cuerpos-
— 1.“; Cuando ,nn cuerpo cae es porque se:le 

le  ván los piés; 2-^‘Inmediatamente se duéle. 
de la párte que pégó conü’a  d-suelo y 3.®: To. 
dos los que presencian la caida de un cuerpo 
se rien á mandíbula batiente.

—¿Podría Vd. demostrarme la reflexión  del 
calor?

—Es la primera noticia que tengo de que el 
calor esté dotado de k  facultad d e  reflexionar.

— ¿Qué efecto produce í í « « í ?
— El de vigilar de noche la ciudad.

— ¿Qué es la sal}.
— Cierta gracia especial que tienen algunos 

rostros.
— D iga Vd. algunos com p uestosd e este mi­

neral.

— Sal-chichon, Sal-daña, sal eroso, sal tarín, 
sal-món, sal-sa, en sal ada, mi-sal, sal-via y 
otros. . ,

— ¿Donde se encuerii-rá él oro?
— En las arcas del Banco, <1? España.
—¿A que llama Vd. t̂ó>«aí?

A  la parte, amarilla del huevo.
■ ■ — ¿Y botonesl . ■ -

—A  lili producto comercial que ya se vá  
agotando; porque he o ido  decir muchas veces  
cuando se pide á otr,o_ dinero; «Ya -no me 
queda ni un botón.» '
■ - ¿ A  qué órden/pertenecen las ^culebras y 
culebrones?

:t~ A  la clasel de reptiles; familia toda ella 
desgraciada, que anda siem pre arrastrándose 
.por el suelü, ' ■ ' - 

' ■■

— ¿Qíié es cu ltiia r  á  tres y  Quaíro hojas*.
' — Practicar labores agrícolas en las hojas de 
espada, libro, 6  árbol..

—¿A qué trigo se llama fa n ja rró n t 
—A'aquél que. se jácta de una cosa que no 

: sabe hacer-
! — ¿Qué es ,

—El individuo que ctíndimenta.Ios guisos 
ó guisados.

—¿Cuál es el la  operación que mas cuidados 
ofrece al agricultor? - '

—La de vender los productos que cultivó, al 
\ más alto precio que pueda.'

T o m a s  M a l  R é u n e .

iQUE IN JU STIC IA !

L a  )6ven E ncarnación , 
de  A lberto  p r im a  carnal, 
pro feso ra  elcm entiil 
de  só lida ilustración^ 

cifpa su  am o r  en  A lberto  
y  en  él iu , ven tu ra  escriba, 
y  eslá p o r  él mtdio viva, 
y  él p o r  ella m edio m uerto .

E n  b o rdados , se g ú n  Cama, 
la  ta l  ch ica es un  d e c h a d o ^  
(Con q u é  p r im o r  h i  b o rdado  
las s&banes de  su  camal 

S iem pre grave  la verás 
en  invierno y en  verano , 
con  su  ag u ji ta  en  la m ano 
cose dale que le dás

S ien te  del am o r  el fuego; 
p e ro  eso, según se  vé, 
no  q u i ta  p a ra  que  esté

siem pre  <laU que te pego.
C om o b o rd a  con  p rim or 

y  es u n a  cosa especial, 
de  m aes tra  e lem ental 
qu iso  hacerse  superior,

y  aunque rayó  á  g ran  altura, 
según  lo s  que  la  escucharon,
¿  la  infeliz la  calcaron 
e n  no  sé  q u é  asignatura.

L o  cual m e  parece  ilógico 
y  h a s ta  si se  quiere  inicuo, 
po rq u e  es e l la  un  sé t  conspicuo 
fem enino pedagógico.

E ncarnac ión , que  es en  todo  
m uy lab o r io sa  y  m uy diestra, 
n o  llegará  á  ser m aestra  
superio r  de  n ingún  m odo.

Pues la ju sgan  con malicia, 
sin  b o n d a d  ni com pasión,

y  e lla  dice, y  con razón, 
que  en  el m undo  no  h a y  justicia, 

E str ib i l lo  desdichado 
qne de  tantQ y  ta n to  oírlo 
y  á  fuerza de  repetirlo  
lo  tenem os olvidado.

'C om o g ra n  ciencia denota, 
y o  d igo  lo  que  e l la  opina:
¡si su  p rim o la  exam ina 
y a  hub ie ra  sacado  notaj 

S iendo  l is ta  y  s iendo  bella, 
sa ca r ía  m as si cabe, 
po rq u e  lo  q u e  A lberto  sabe... 
todo  se  lo  cnseBa ella.

. L a  m ujer  sa lir  b ien  debe 
de  cualquier m odo  que opine.
¡Y y a  que se  la  examine, 
m al hacá  qu ien  no  la  apruebe\

F .  V iL L A R -B IA .
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CUMPLIDOS
E s t i l o  P e l l i c e r

— A lo s  p ies de  V d . ,  In és .
— Beso á  V d . la  m ano , C aao , 

(V  n i  é l  se  p o n e  á  sus p ies 
n i  e l l a  le  b esa  la  m a n o .)

Ayuntamiento de Madrid



D icen  a lg u n o s  que  se  l la m a  Rosa, 
p e ro  h a y  m uchos su je to s que  la  llam an  
<rica>, <mona>, <vidita», y  o tra s  cosas.

— ¿Conformes?— C onform es. 
Pues v én g ase  usté .
L e  esp ero  e n  m i casa 
to m a n d o  café .
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RETAZO

E l  t¿no r  Jacin to , 
a r t is ta  m uy malo, 
q 'jiere  e n  u n a  obra 
que  e s tán  ensayando , 

h acer  de  to re ro ,  p ap e l  im portan te  
y  de  g ran  trabajo, 

d o n d e .p ien sa  g a n a r  m uchos triunfos, 
preciosas c o ro n a s 'y  m uchos aplausos.

Yo que le  conozco  • < . 
y  sé que  Ja c in to  ;

■ ■ e s tá  muy tronado , ; . ..
sin  u n  perro  chico, .

h e  supuesto  que  ese p ap e l  lo  hace, .
n o  p o r  darse/wVfl' 

y  si sólo pócque en  una  escena 
tiene que  com erse cua tro  paiíécillosv

y ,.R C B lk O /;- r '

JU R IS P R U D E N C IA
\

I.

S i es verd ad  qu e  h a y  e n  el- m undo 
desgracias que  e l  a lm a  afligen;

Is i  es cierto  que  Jás p'ásiones 
ch o can  de  m odo  terrib le , 
trayendo  ¿  la  sociedad 
m uchos corazones viles, 
capaces de  h e r ir  su  nom bre  
p o r  la  ejecución d e l  crimen; 
si es tá  p ro b ad o  p o r  todos '  
que  la mujer, sé r  sublim e, 
h ace  del h o m b re  u n  jugue te  
ta n  elástico  y  flexible, 
que  le  a co r ta  á  su  c a p r ic i i9 , • 
y  le a la rg a  se g ú n  d icen,
¿porqué no  se  escriben l e y e s - 
q ue  este  po d er  aniquilen?

S e enc ie rra  al que  ro b a  u n  duro 
(y  acaso lo  .necesite 
p a ra  l l e v a r 'á  su_boca 
u n  trozo  d e  pon  hum ilde.)  '

S e  cas tiga  al de lincuente 
con  severidad sin  limili^s, 
p o rq u e -m a ta .. . 'y  eso  es justo  
m uy ju s to  que se  castigue!

Se p ren d e  a l  p e r tu rb ad o r  
d e l  ó rd en  social visible; 
se  ap lica  la  ley  a l  h o m b re  
que, en  su  conciencia , U  in fringe.

P u es  que  to d o  esto  se  hace, 
. se ñ o res  jueces, decidm e;'

Si la s  heridas del cuerpo 
— es b u en o  m ateria líce ­
se  rep a ran  con  mil penas

que h u m illan  y  no  corrigen 
¡por qué  la s  h ech as  a l  a lm a 
q u ed an  im punes y  libres?

•II.

C onozco yo  i  u n a  m orena  
— m o ren a  de  ilustre es tirpe  — 
q ue h ace  p e rd e r  los estribos 
a l  joven  m ás insensible-

S o n  sus ojos d o s  puüales 
que  mi corazón d iv idea 
p e n e tra n d o  duram ente  
p o r  teg ido ta n  sensible. 
C u a n d o  se renos m e m iran  
y  cuando  c la ros  d irigen  
un  rayo  de  U¡z p o ten te  
h a c ia  m i severa  efigie, 
no  sé [cielosl que  m e  ocurre, 
m e agito , tiem blo , no  rigen 
la s  leyes de  m i existencia 
y  vagas som bras im piden 
la  v is ta  d e  o tra s  im ágenes,

. que cual la  suya m e inspiren .
¿Porqué si esos o jos m atan  

y  m ata r  es h o y  p un ib le , 
n o  se  califica el hecho  
de  hom icid io  y  se reprime!

lÓjillos q u e  sois la  causa; 
ú n ica  causa  posible, 
d e  m ales que  aquí declaro  
y  o tros  q u e 'la  p lu m a  omite; 
que  despertá is  e n  mi pecho 
u n a  pas ión  tan  ho rrib le  
que h a s ta  el* alien to  m e  ro b a

y  la  existencia m e  oprime!
¡p o r  qué, s in á  quereis darm e 
l a  d ich a  q u e  m i a lm a  pide, 
h e  de  v.eros yo gonando 
m ien tras  mis p en as  so n  pingues?

¡M orena de  mis dolores, 
confiesa lea l tu  crim en; 
n ó m b ram e tu juez , que  yo 
carita tivo  sin  limites, 
reduciré  tu  cadena 
a l  pu n to  m as reduciblel

¿Saber qu ieres mi opinión? 
Escucha; es se n ten c ia  firme: 
en  la cárcel d e  m i pecho 
a l lá  a l  fondo , se  apercibe 
im preso  en  el corazón, 
u n  le trero  que  asi dice:
«Prisión Celular Modeloh 
con sana instrucción; Si aÜtnitin 
morenas, i u iias, castañas, 
mujeres plásticas, silfides, 
altas, bajas, finas, gruesas, 
simpáticas, irascibles^ 
veleidosas, niogigatas, 
españolas y  lim ítrofes.
N o ta . .— no son bonitas 
y  frescas, no se reciben, -

U n a  celda te  reservo ,
!a m ejo r  de  la s  q u e  existen; 
si la  ocupas... te  p e rdono  
y  si no ... ¡que te acribillenl

J .  M , B o n il l a  F r a n c o .
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C o r r e s p o n s a l  e x c l a s l v a m e n t e  e n c a r g a d o  d e  l a  

v e n t a  d e  L a  S e m a n a  C ó m ic a  e n  M a d r i d :  D .  J u ­

l i á n  R o d r í g u e z ,  c a l l e  d e l  T e s o r o .  5 ^ b a j o .

C o n  é l  d e b e r á n  e n t e n d e r s e  c u a n t o s  d e s e e n  
v e n d e r  e l  p e r i ó d i c o  e n  l a  C o r t e .  .

H oy recibo una carta en que me pide 
diez duros un ingUs.

¡La m itad  de las carias que se p ierden ... 
se deben de perder!

Leo;
«Para el próximo ejercicio económico se 

varia el color de las libranzas del Giro mütuo,
«Las primeras de cambio serán azules y  las 

segundas negras.»
En cuánto íí los periodistas que hemos de 

recibir esas libranzas, los señores de Correos 
se encargarán de dejarnos'siempre del mismo 
color.

E n blanco.

- í e

Haceídías han limpiado 
el cepilio de una iglesia; 
aquí tienen mis lectores 
el colmo de la limpieza,

D ice  L a  Publicidad  Jcontendáendo con L a  
Dinastía'.

«Sepa Vd. de una vez para siempre que no 
comemos, que no comemos, ¿nos oye V d ? Y 
que tampoco comeremos »

Pero, Señor ¿cómo se mantendrá esta gente?

Pidiendo un día parecer á una 
acerca del cariño de una bella, 
me contestó oportuua:
—N o esperes te sonría  una doncella, 
mientras no te sonría  la fortuna.

J .  R o d a o .

ADVERTENCIA.

C om o consecuencia d e  u n a  ra tería  indigna, á  que 
proQio pondrem os el deb ido  correctivo , h ace  d ias que 
a lgunos vendedores de  m ala fé p reg o n an  p o r  esas ca ­
lles nú ineios del p r im er £üo d e  L a  S e m a n a  C ó m ic a ,  
q ue  venden  á  [cualquier precio, bau tÍ2ándolos con  los 
m ás riu ibom bantes y  pom posos títu los. E l  público, 
v iendo  el n o m b re  de  nuestro  periódico, com pra  e l  papel... 
y  se  encu en tra  chasqueado y  robado .

In te r in  llevamos el a sun to  á  los T ribuna les , p a ra  
h acer  cesar un  timo que  peijud ica  el buen  n o m b re  de 
nues tra  pub licación , rogam os á  aquellos de  nuestros 
am igos á  quienes se  in ten te  estafar p o r  el p roced im ien ­
to  citado , b a g a n  de tener á  los revendedores que  así 
abusan  de  la  c red u lid ad  y  de  la b u e n a  fé del público.

D ios se  l o  p a g a rá  y  noso tros lo  agradecerem os.

■•-üSSSí-

SOR ANA.

P 0 E M 4  EN DDS CkNTOS

— J POR 5— ^

JOSE DE DIEGO

APARECERA EN BREVE

I

J . IC. -  Barccl&na.—Bueooj no lo corrijo; pero como^uo eitoy coh-* 
fortoe con algunas de las apreeíaclones que hace Vd. en el articulo, 
callo., y no lo pnbüco.

E. Ll de 1.—Barcelona.—¡Lásiíma que sea tan sería!
B .H . üracia.—jLástima que sea tan sosa]
M R. P.*-Palma.—Si> señoi; se publicará.
F. C.—Barcelona—;Toma, pues $i epigrama se lo sabía y» 

de memoria el abuelo de mi abaeíiial
(7«rt«yfzr.—¿Con que un romance chulesco^

Pues señor, está Vd. fresco.
C. de M. “ Barcelona—Vamos, Vd.J es de los que aconsonajjian 

caialloztxi Nadvcodoitósor Quesea enhorabuena... y  que Dios le 
conserve á Vd. el oHo.

>Vr«*<7w-“Barceloüa.—Venga la fírma.
S. P., Rtf/a, A. G. BalUnito, L. de A., iAtcesioí,

Uft sapaiera,y Juauy Pedro (Barcelona).—A. G. de A- (S^lilaga)
S- S (ValeucÍH) —J, R. R. G. (Madrid).— ̂  A'. Rftcka (No sé 

donde),—C. B, D. O. (Madrid) —L. B, (Cartellón).—No son pu- 
blicables. Y la falta de humor y  de espacio me impide decir 
per qué.

Quedan cartas por contestar.

Imp. Militar.—Arco del Teatro, 9, pasaje.

■ ¿ f e -Ayuntamiento de Madrid
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{Me h a c e  u s té  el fevo t de  soplárm ela?
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